
 
 

Si la Transformación Social es el objetivo finalista de la Cooperación y el eje 
central de la filosofía y pensamiento de Arizmendiarrieta, la Innovación es uno 
de los pilares en los que se asienta dicho objetivo.  
 
He aquí algunos de sus pensamientos que desarrollan esa idea: 
 
 

El signo de la vitalidad no es durar, sino renacer y 
adaptarse.  
p 229 
 
 

El progreso requiere la colaboración de los más, pero contando por delante con 
el impulso creador e innovador de los menos. Interesa por consiguiente que la 
colaboración de aquellos sea capaz de superar el peso de la inercia, de la 
costumbre; debe revitalizarse con la asimilación y puesta en circulación de las 
energías innovadoras de los pocos capaces de ver más lejos y de descubrir y 
aplicar nuevas fórmulas. 
p 020 
 
El orden hacia el que tiende el cooperativismo no es estático, es un orden en 
permanente evolución hacia una forma mejor, es un equilibrio en movimiento. 
Una acción inerte es una contradicción y el cooperativismo que ha nacido de la 
acción y de la experiencia más que de la teoría es algo que debemos concebirlo 
y desearlo en la búsqueda constante de mejores formas de expresión. 
p 243 
 
Si el signo de la vitalidad en definitiva no es durar sino renacer, como dijo muy 
bien un gran cooperativista, si el cooperativismo no solamente es el antípoda del 
paternalismo sino también del conformismo y conservadurismo y no está atado a 
ningún dogmatismo, se impone el que estemos en la vanguardia de las 
innovaciones sociales, máxime cuando éstas están demandadas por una 
conciencia de dignidad y de libertad, de justicia y de solidaridad. Quienes 
comparten estos sentimientos no carecen hoy de fuerza. Su fuerza es enorme 
porque son algo que impulsa a todos los espíritus nobles y creemos que son 
mayoría los hombres sensatos, los hombres sensibles a los grandes ideales. 
p 257 
 
El presupuesto más universal e idóneo de las sociedades o comunidades que no 
se resignaran a retrasarse es investigar. Actualmente, o más adelante, investigar 
no es un capricho ni un lujo, sino una necesidad vital; algo que deben afrontarlo 
y realizarlo todos cuantos no pudieren confiar en vivir a costa de otros. 
p 260 
 


